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Resumen

El principal tema de esta sesión fue el papel que desempeñaban las cadenas de valor mundiales en la economía mundial y las implicaciones que tenían para la política comercial a nivel local, nacional y multilateral.  Según las observaciones de la moderadora, la Sra. González, más de la mitad del comercio internacional correspondía a bienes intermedios, mientras que una media del 40% del contenido de las exportaciones definitivas se componía de materiales importados.  Al reflexionar sobre estos cambios en la producción y el consumo, este panel de responsables políticos, personalidades del mundo académico y miembros del sector privado entabló un animado debate sobre los retos y beneficios que representaban las cadenas de valor mundiales para la economía mundial.

1. Exposiciones de los panelistas

a) Excma. Sra. Anabel González, Ministra de Comercio de Costa Rica

La Excma. Sra. González contó las experiencias de su propio país, Costa Rica, en las cadenas de valor mundiales y cómo dicha participación se reflejaba en las estructuras cambiantes de la economía.  Reflexionó sobre la idea de que los países ya no necesitaban materias primas y una base manufacturera sólida para formar parte de las cadenas de valor mundiales.  Según la Excma. Sra. González, Costa Rica exportaba ahora más servicios, sobre todo en el sector de las tecnologías de la información (TI), que los tradicionales productos agrícolas como el café y el banano.  En su opinión, el verdadero desafío que planteaban las cadenas de valor mundiales era la manera de conseguir más valor una vez que un país podía participar en ellas.

La oradora identificó cinco factores clave para el éxito de su país:

· el diseño de una visión estratégica a largo plazo sobre la forma de atraer inversión extranjera directa (IED);

· la creación de un entorno empresarial favorable;

· la constitución de una sólida plataforma de exportación, con inclusión de los Acuerdos de la OMC y otros acuerdos de libre comercio bilaterales y regionales;

· una mano de obra formada;

· la gestión de la logística y el suministro, incluidas las inversiones en infraestructura.

b) Sr. Ken Ash, Director, Dirección de Comercio y Agricultura, OCDE

En lo relativo a las mediciones actuales utilizadas para analizar los flujos comerciales, el Sr. Ash observó que eran insuficientes, ya que no tenían en cuenta las cadenas de valor en su totalidad.  Señaló que era importante medir cuánto valor se añadía a la cadena, dado en particular que la comercialización de los bienes y servicios a través de las fronteras estaba aumentando a un ritmo creciente.  Puesto que la naturaleza del comercio había cambiado, sugirió que había que poner mayor empeño en entender no solo el valor de la apertura del comercio en el ámbito de las exportaciones, sino también la importancia de crear un entorno más liberal para las importaciones.  El Sr. Ash subrayó que era importante facilitar el acceso de las empresas que necesitaban insumos de alta calidad para poder competir eficientemente.  Concluyó anunciando que a finales de ese año se pondría en marcha una base de datos de la OCDE sobre el comercio de valor añadido.

c) Sr. Karan Bhatia, Vicepresidente y Consejero Superior de Derecho Internacional y Políticas de la General Electric (GE)

Hablando desde el punto de vista de una gran empresa multinacional, el Sr. Bhatia explicó la importancia vital que tenían las cadenas de valor mundiales para el mantenimiento de la ventaja competitiva de su empresa.  Se refirió a los factores esenciales que General Electric tenía en cuenta al tomar la decisión de subcontratar, entre los cuales cabía mencionar:

· el tamaño y el atractivo del mercado en sí mismo;

· los recursos humanos;

· la infraestructura física;  y

· el entorno jurídico y normativo.

Sin embargo, criticó a algunos países que imponían prescripciones en materia de contenido local por ser una medida que, a su juicio, impedía el funcionamiento armonioso y competitivo de las cadenas de valor mundiales.

El Sr. Bhatia también hizo hincapié en que no se consideraba que la mano de obra de bajo costo fuese el factor determinante para la localización de las operaciones en el extranjero.  Muchas de esas actividades precisaban una mano de obra altamente calificada.  También refutó la idea errónea de que todavía se mantenía la vieja tradición de innovación en Occidente y de producción en el Sur.  Según el Sr. Bhatia, en la actualidad General Electric tenía centros de investigación que funcionaban en todo el mundo, ubicados en países tanto desarrollados como en desarrollo.

d) Sr. Peter Draper, Investigador Superior del Instituto Sudafricano de Asuntos Internacionales

El Sr. Draper cuestionó la idea de que la incorporación a las cadenas de valor mundiales fuese sencilla, especialmente para el África Subsahariana.  Señaló que la falta de tradición industrial, junto con infraestructuras deficientes y el aislamiento geográfico de los principales mercados, creaba un obstáculo para atraer IED.  Según el Sr. Draper, muchos países de la región sufrían la "maldición de los recursos", y en consecuencia no podían progresar y crear más valor a través de las cadenas de valor mundiales.

No obstante, señaló que los costos laborales habían ido en aumento en China, lo que era una oportunidad que los Estados africanos debían aprovechar a través de una política comercial y económica adecuada.  Se debería utilizar la facilitación del comercio en un sentido amplio como herramienta para reducir los costos de transacción gracias a mejores infraestructuras y aduanas.  El Sr. Draper aconsejó que no se adoptaran medidas más proteccionistas, tendencia que, según él, apoyaban los grupos de presión de las industrias nacionales de su país, Sudáfrica.  Explicó que la industria nacional parecía favorecer el cierre de las fronteras con el fin de mantener el dominio del mercado local, y terminó afirmando que era importante convencer a este grupo de presión del valor que las cadenas de valor mundiales podrían tener para la región.

e) Dr. Bernard Hoekman, Director, Departamento de Comercio, Banco Mundial

El Dr. Hoekman dijo que al público no le sorprendía oír hablar de la formidable expansión del comercio internacional.  Sin embargo, la composición del comercio era diferente.  La relación entre el valor añadido y el crecimiento del comercio había ido disminuyendo con el tiempo, lo cual reflejaba el aumento de las cadenas de valor mundiales.  Se estaba asistiendo a una especialización de las empresas y de los países en determinados tipos de actividades que encajaban en una cadena de valor.

El porcentaje de valor añadido al valor total de los bienes se había reducido de 10 a 15 puntos porcentuales en los últimos 15 a 20 años.  Y este fenómeno se había acentuado sobre todo en los últimos años.  Según el Sr. Hoekman, esto era una consecuencia de las cadenas de valor mundiales, que estaba ocurriendo mayormente a nivel regional.  En su opinión, se estaba asistiendo a la profundización de las cadenas de valor regionales, debido a los costos del comercio y a la normativa.  El reto consistía en averiguar cuáles eran las políticas que incidían más en la capacidad de los países para participar en ese fenómeno.  El Sr. Hoekman señaló que esto dependía del tipo de actividad y, sobre todo, del tipo de productos.  Las cadenas de valor diferían significativamente en función de que se tratase de productos alimentarios o productos electrónicos.  En el caso de los alimentos, las medidas sanitarias y fitosanitarias constituían los principales obstáculos no arancelarios y equivalían a aranceles.  El orador terminó diciendo que, en lo que respectaba a las implicaciones políticas, era preciso centrarse en una serie de cuestiones tales como las aduanas, las ventanillas únicas y la mejora del transporte.  Mejorar la prestación de servicios en general traería muchos beneficios, especialmente para las pequeñas y medianas empresas.

2.
Preguntas y observaciones del público

El público dirigió al Sr. Bhatia su primera pregunta, relativa a los beneficios fiscales y su papel en la atracción de inversión extranjera.  El Sr. Bhatia dijo que la política fiscal no era el factor determinante en las decisiones básicas de inversión de General Electric, aunque pudiese influir en la forma en que se estructuraban los acuerdos.  Señaló otros indicadores, como la educación y las infraestructuras, que tenían mayor peso a la hora de decidir la ubicación de las actividades de General Electric en el extranjero.

Un miembro del público señaló que las normas de la OMC limitaban la imposición de prescripciones en materia de contenido local.  En particular, se refirió al Acuerdo sobre las Medidas en materia de Inversiones relacionadas con el Comercio, que prohibía este tipo de prescripciones.  Pese a ello, como el Sr. Bhatia había indicado, éstas parecían ser cada vez más frecuentes en algunos países.  Un miembro del público preguntó si las normas eran ineficaces o si se trataba simplemente de que el sector privado no las aplicaba.  El Sr. Bhatia dijo que, según su experiencia, las normas comerciales vigentes no eran lo suficientemente enérgicas como para frenar el aumento de las prescripciones en materia de contenido nacional.  Hizo hincapié en que era necesario que los Miembros de la OMC llegasen a un acuerdo sobre el cumplimiento y la regulación de esta cuestión.
Un miembro del público señaló que muchas zonas de elaboración para la exportación estaban prohibidas por las normas de la OMC por considerarse una subvención a la exportación.  Preguntó a la Excma. Sra. González si creía que se debían establecer excepciones especiales para que los países en desarrollo pudieran relajar esas normas, a lo que ella respondió que no.  Según ella, el régimen de zonas de elaboración para la exportación de Costa Rica era, inicialmente, incompatible con el acuerdo de la OMC sobre subvenciones, pero había sido reformado para ajustarse a él.  Señalo que desde que se habían introducido las reformas, la eficacia del programa no se había visto afectada.

En respuesta a una pregunta sobre la forma en que el Banco Mundial ayudaba a los países del África Subsahariana a participar en las cadenas de valor mundiales, el Sr. Hoekman destacó los crecientes esfuerzos acometidos por la organización para estimular la facilitación del comercio en la región.  En particular, el Sr. Hoekman señaló que el Banco Mundial había destinado recursos a financiar las medidas encaminadas a reducir los costos comerciales de los agricultores de África Central.  Citó algunos programas destinados a mejorar la logística del comercio, las infraestructuras y las aduanas, que se inscribían en el marco más amplio de la Ayuda para el Comercio.

3. Conclusiones

Al final de la sesión, la Excma. Sra. González reiteró que cada país debía decidir si quería participar en las cadenas de valor mundiales y ver las posibilidades de crecimiento que ofrecían.  Una de las principales ventajas era la creación de nuevas oportunidades de empleo, lo que, en la experiencia de Costa Rica, había beneficiado en particular a las mujeres.  Terminó diciendo que los países debían examinar la manera de formar parte de cadenas de valor mundiales, para luego determinar cómo encajaba la política comercial en esa estrategia.

El Sr. Low, Director de la División de Estudios Económicos y Estadística de la OMC, hizo hincapié en la necesidad de formular más preguntas al respecto y de analizar la cuestión más a fondo.  Se refirió a la alineación entre los gobiernos y las empresas que, en su opinión, siempre tendrían desacuerdos.  El Sr. Low destacó que las empresas no dictaban la política y que los gobiernos todavía tenían un importante poder de negociación, aunque ambos debían participar en un debate inteligente para producir medidas políticas enérgicas.
El Sr. Low dijo, en resumen, que el debate sobre las cadenas de valor mundiales era complejo y precisaba un análisis más detenido.  Señaló que la naturaleza de la oferta y la demanda estaba cambiando desde hacía algún tiempo, así como la percepción del riesgo por los inversores.  Del mismo modo, el Sr. Low habló de un tema recurrente en todo el Foro Público 2012:  el conflicto que podía surgir del creciente número de acuerdos comerciales regionales, en contraste con un enfoque más multilateral.  Por último, concluyó diciendo que se debían tomar más medidas para entender los problemas que planteaban las cadenas de valor mundiales desde una perspectiva política global, incluidos los que no correspondían al ámbito de la OMC.

